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• f0í a e ia  ta d e p u r a e to n  
de ciertas ¡aeras

La retaguardia, si quiere ayudar 
bien a los frentes de lucha, debe 
organizar su vida de tal manera 
que, cuando hasta ella llegue un 
combatiente después de cumplidas 
sus obligaciones militares, se mire 
orgulloso en el ejemplo alentador 
que pueda depararle y no haya de 
sentir jamás a su contacto el me« 
ñor desaliento en espíritu comba­
tivo ni tampoco la más pequeña 
desviación ni relajamiento en su 
m«ral de guerra.

Y  en el caso de nuestros lucha­
dores de la Flota, la retaguardia 
debería hacer desaparecer ciertas 
lacras, cuyo mantenimiento ha de 
acarrear a la larga resultados muy 
perniciosos. Concretamente, nos 
referimos al restablecimiento o per- 
vivencia de esos antros de vida 
frívola, licenciosa y equívoca doik. 
de se encanalla buena parte de la 
juventud. iQué ambiente tan ener- 
vador el suyo!

Es verdad, afortunadamente—  
¡hasta ahí podíamos llegarl— que 
ese no es el espíritu general, ni si­
quiera mayoritario, de nuestra re­
taguardia, sino el de una minoría 
insignificante de gente que vive al 
margen de la guerra, y, lo que es 
peor, con su conducta y con sus 
vicios, puede desviar de su trayec­
toria de lucha, relajando su moral, 
 ̂ nuestros buenos combatientes 

antifascistas.
Pues bien, por eso, precisamen­

te, de que se trata de una minoría 
^significante, corroída por la in­
moralidad y el vicio, que llena de 
t*ald6n y avergüenza a la otra re­
taguardia— a la trabajadora, a la 

se afana en el frente de la pro- 
^ücción por contribuir al triunfo 
' êaus armas en la línea de fuego—  
** por lo que ui^e poner manos a

la obra en esto. Y  en tal sentido, 
bueno sería que las primeras voces 
que se alzaran contra semejante 
estado de cosas, fueran las de la 
propia retaguardia honrada y afa­
nosa. Estamos seguros de que el 
mal iba a tener, entonces, pronto 
y radical remedio.

¡Animo, pues, y a ello, camara­
das!

Acerca efe cftta 
s u s c r i p c i ó n

Recogiendo con gusto la idea 
expuesta por el mando del c ru ­
cero aux ilia r «.Lealtad»^ de ad­
qu irir por suscripción en la 
Flota la placa laureada otor­
gada por el Gobierno al jefe  de 
la misma, con molino del ino l­
vidable glorioso combate na­
val, nuestro Comisario genera l 
de acuerdo con todos los Com i­
sarios, había decidido que al 
cobrar las dotaciones se las in ­
vitase a dejar, quienes asi lo 
estimasen, libre g voluntaria­
mente, cantidades no superiores 
a cinco pesetas, con cuya re­
caudación se adquiriese la p la ­
ca, ofreciéndosela al jefe como 
prueba de respeto y de simpatía 
de nuestras dotaciones a todos 
los mandos leales.

Esta sencilla y, odemás, sin­
c e r a  manifestación de todos 
nuestros combatientes, a cuya 
tabeza, o cola, figuran, con lo ­
dos ellos, los Comísenos del pue­
blo, la dejamos sin efecto, por­
que habiendo publicado la Je­
fatura de la Base Naval de 
Cartagena su resolución de lle­
var a cabo la suscripción para 
adquirir y ofrecer dicha placa, 
no debemos los demás contra­
ria r o entorpecer ese acuerdo de 
la Base.

¡Salud al nuevo combatiente!

\S.uestra linea pcíítica en ta ^íota fue de ccnfianxa y de e$em-
1 n i» l©  y  peí* esc nos querentcs de veras

¿V© peden tes  ne^arnes - ..... .........................  ..............
A nosotros, que de antemano hemos meditaüo a fondo el volumen y 

el alcance del drama que padecemos, no nos cogen de sorpresa las duras 
alternativas o, mejor diríamos, las terribles alternativas que la guerra 
nos ofrece.

Desde el día que estalló, alum bró en nuestra conciencia el resplandor 
de ana hoguera sin paridad en la H islorm , y por su grandiosidad se tra ­
zó sobre nosotros un sentido del deber, deber augusto del que, m irando 
sereno a ese resplandor de la hoguera, sabe que ha de afrontarla sin 
optimismos alegres n i derrotismos cobardes.

Es el deber el que nos impele a vivir, y m orir si es preciso, en esta 
hora de España, en la que nuestro destino ha legado a sus hijos la dura 
y gloriosa prueba de resistir los zarpazos de unas fieras que aúllan se­
dientas de esclavitud g de sangre proletaria.

A esa prueba que acasa a todos los hombres demócratas y que la 
suerte ha deseado qae sea en la España querida donde tenga su escena 
rio, no podemos negarnos los que no concebimos la vida si no es con 
nuestro cielo y nuestro trabajo libre.

N o podemos negarnos a vencer o m orir en lo lucha, pues ello seiía 
tanto como negarnos a nosotros mismos, a nuestros antepasados, nuts- 
ira raza y a nuestra Historia.

Solos o acompañados, y cuanto más solos más dignos, aceptamos el 
deber—¡que nosotros, los marinos, no dejamm de cumplirle!, no con ac­
tos grotescos n i con charangas relámpagos, sino con el corazón en su 
sitio y la conciencia despierta en el puesto que el deber nos asigne en el 
combate.

el c a É t t p o  

/ a c c f e e o

No se puede hablar del 
hundimiento del «BaUa 
res»

Hendaya.— Han producido regó 
cijados comentarios las noticias 
difundidas aquí de que las autor! 
dades facciosas de Bilbao y San 
Sebastián han convocado a ios co­
rresponsales extranjeros para ad 
vertirles que están prohibidas ri 
garosamente toda clase de infor­
maciones acerca del hundimiento 
del crucero faccioso «Baleares».

Este hecho ha causado verdade­
ro asombro en aquellas ciudades 
españolas del Norte, donde se da 
un fenómeno verdaderamente cu­
rioso. Antes de lo de Teruel oian 
las radíos del Gobierno republicano 
un 50 por 100 de elementos fac­
ciosos de la zona rebelde. Después 
es más de un 50 por 100 el que se 
pasa las horas oyendo a Madrid y 
Barcelona. Ahora, con motivo de 
la victoria naval de la Flota repu­
blicana, todo el mundo oye las ra­
dios leales y las autoridades son 
impotentes para dominar esta cu­
riosidad que invade hasta los do­
micilios de los más destacados per­
sonajes que rodean a Fr noo.

• V c c e v o  o b s e t g w S c  

a ta ^Icta
Por conducto del Partido Socia­

lista Español, el Comisario general 
recibió el sábado último una reme­
sa de cuatro mil quinientos kilos de 
pastillas de jabón, cuyo obsequio 
procede de la Internacional Socia­
lista.

Este regalo que nuevamente re­
cibe la Flota merece por nuestra 
parte muy sincera gratitud, y reco­
giéndolo asi el Comisario general 
ha expresado a los donantes los 
saludos fraternales y antifascistas 
ie  todos nuestros marinos, que 
cor encima de toda diferencia po­
lítica sienten la hermandad supre­
ma de todos cuantos luchamos 
contra el fascismo asesino.

Para Ies que, como nosotros, 
vivimos íntimamente la vida de 
nuestra Flota, no podemos ocultar 
la también íntima satisfacción que 
nos produce hoy a todos ver al 
cMiguel de Cervantes» incorpo 
rarse de nuevo en la línea de com­
bate de nuestra gloriosa Flota.

Cuántas, y  cuán amargas, han 
sido las vicisitudes pasadas entre 
nosotros, sin que nadie lo notase; 
«Ctrvantes», «Churruca», cGalia- 
no», ejaime I>... «Ciscar», «C -6>, 
y... no sigamos.

Cuando no eran los torpedos del 
enemigo, era la aviación, eran Hit- 
ier y Mussolini, y  era, además, 
nuestra fatalidad y nuestra falta 
de medios y  la propia conciencia 
pública que no supo comprender, 
nos, y, sin embargo, la Fiota se. 
guía metiendo los barcos y el ma. 
cerial que reclamaban los Jfrentes,

Días y semanas y meses de do­
lor y de amargura, que sólo nos­
otros, los marinos de la Flota, 
aguantábamos estoicos, sin más 
consuelo ni aliento que nuestra fe 
y nuestro amor a la Causa del 
Pueblo.

Recordábamos hace días,el com­
bate de Chérchel en el que nuestro 
«L ibertad» se cubría de valor y 
de gloria poniendo en fuga al ene­
migo que se hundía el 6 de marzo 
cerca de la costa enemiga, des­
truido por los torpedos de nues­
tros bravos destructores.

Combate este último llamado 
de Cabo de Palos erróneamente, 
ya que fué más cerca de Ibiza o 
de Formentera, y  que ^  libró en

un instante en que el enemigo ve­
nía nada menos que a ayudar la 
ofensiva que, rompiendo por el 
Este en Aragón, bajase hasta Tor- 
tosa, aislando a Cataluña con el 
Centro y con Levante.

La ñota facciosa tenía que co­
operar a esa ofensiva, batiendo 
ella la costa y cuando venía a 
cumplir su misión, se encontró a 
media noche^frente a frente con la 
nuestra,perdiendo vergonxoiamen- 
te la mejor unidad de combate y 
no sabemos si al «Canarias» le al­
canzó algún latigazo, del que ten­
drá que curarse en una «tempora- 
dica».

Si en Tierra ganaron terreno, lo 
perdieron en el Mar, porque ade­
más de perder el «Baleares», nos­
otros, por nuestra parte, recobra­
mos al «Cervantes», gemelo del 
«L ibertad», que refuerza hoy nues­
tra P'lota en una capacidad que lo 
es de nueva planta y  que lo avala, 
además, una dotación ardie^nte, 
llena de entusiasmo, llena de mo­
ral, que anhela con el «L ibertad», 
el «M éndez» y  los aguiluchosi ren­
dir a nuestra República días dp, 
gloria y de tríuqfe.

La Flota se ha remoza4o rjE;fpr/ 
zando su poder para las npjívas 
jornadas que habrán de ser afrqn- 
tadas con el valor y el espíritu que 
nos trazó hasta ahora, la voz, sen­
cilla y austera de un querido cama- 
rada que hoy goza en el silencio 
la hístoria'de nuestra Flota.

¿No es v e r d a d ,  compañero 
Alonso? José Somosa

Auxilia,! de Artillería'
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íPretttfc merectefo
El ministro de Dsfensa Nacio­

nal ha publicado una disposición 
concediendo la Medalla de la L i­
bertad a! director de tiro del « L i ­
bertad», Eugenio Porta Rico.

Esta recompensa fué propuesta 
hace tiempo con motivo del com­
bate que sostuvo en la mañana del 
7 de septiembre de 1937, en aguas 
de Chérchel, el «L ibertad» y e) 
«Canarias» o «Baleares», no esta­
mos seguros, en el que éste, des­
pués de tres cuartos de hora de 
fuego, huyó perseguido por nues­
tro crucero.

Nos alegramos de todo corazón 
y felicitamos por ello al querido 
compañero.

j- I

M

No filé solanente el «Bileares^^el buquejfacciosojqje en la batalla de) 6 de marzo, 
sufrió nuestra metralla. El «Canarias», tocado por la artillería de la Flota leal, huye 
a toda máquina, abandonando a su suerte a su compinche el «Baleares». La  feta 

presenta*al «Canarias» visto desde un avión y rodeado de¿destructores ingleses.

Ayuntamiento de Madrid
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íPo/aI»«*as scbff*e í a  p a l u h É ^ U g  I ím  

unión y  Ja cJtianto^fafía
Recuerdo haber leído en algún au­

tor—(me parece que en Federico 
Nietzscbe — una observación muy 
exacta y curiosa respecto de la ga­
rrulería humana: que no se puede 
sostener una conversación de dos 
horas, por mUy inteligentes que sean 
los interlocutores, sin decir algunas 
tonterías o cometer desaciertos de 
orden intelectual. Cuando esto puede 
ocurrir basta entre mentes próceres, 
¿qué no sucederá a los conversadores 
vulgares o necios, tan abundantes en 
la sociedad de todos los tiempos y de 
todos los países?

Antes de que Jung estableciera los 
los dos grandes tipos humanos que el 
psicoanálisis nos revela, el introverti­
do y el extravertido, sabíamos ya que 
los hombres superiores espiritual­
mente suelen diferenciarse^de los 
hombres espiritualmente inferiores en 
la mayor riqueza de vida propia, infe­
rior o íntima que atesoran. El hombre 
de intensa vida interior, el hombre 
que sabe «hablar consigo mismo», de­
nota una plenitud, una superioridad 
espiritual evidente, pues en su vida 
espiritual puede llegar a bastarse a sí 
mismo; en cambio, el homdre que ca­
rece de esta vida interior, necesita 
compensar su déficit espiritual con la 
«sociedad» de otros hombres, de don­
de nace el conversador gárrulo, el 
que habla sin ton ni son, el sacrilego 
de lo que Giner llamaba <el Santo 
Sacramento de la Palabra». De la pa- 
labra, que habiendo surgido para unir 
a los hombres, es lo que más los des­
une y separa, por culpa—las más de 
las veces—de esos seres ligeros y va­
nos que apenas saben esgrimirla con­
venientemente para los usos más ne­
cesarios y elementales, pero que sa­
ben, en cambio, vertir a su través to­
da la mezquindad de sus almas insig­
nificantes y toda la malevolencia de 
sus instintos antisociales y torpes.

El hombre que tiene acendrado en 
su corazón ese fecundo «sentido de 
comunidad» de que nos ha hablado 
tan profundamente Adler; el hombre 
rico en vida interior, sabe, por el con­
trario, hacer uso discreto de la pala­
bra; emplearla para enriquecerse o 
enriquecer más, espiritualmente, a 
los hombres, en el comercio diario y 
necesario de la conversación benevo­
lente y natural; para unirse más a 
ellos, o unirlos más, sobre sus dife­
rencias. Asi, sólo utiliza la palabra al 
servicio de nobles fines precisos: 
amor, amistad, alegría, inteligencia, 
justicia, cultura, diversión, humor sa­
no; Sucede de esta forma, porque ese 
hombre, dueño de su vida interna, 
cohocé la vida interna y externa de 
lo^ demás hombres, al «sentirla en sí 
mismo», oumplíendo el gran lema 
clásico de conoeerse. Y  aunque haya 
vivido en el aislamiento físico más 
absoluto,- advierte que cada uno de 
nosotros contiene en sí a todos los 
hombres que han compuesto y com­
ponen la humanidad, al hombre de 
todos los tiempos, con sus mismas 
necesidades, angustias y deficiencias, 
con sus pequeñeces ŷ  grandezas, sus 
vicios y sus virtudes. A l conocer a 
todos los hombres, porque todos vi­
ven >reo ¿1, este hombre siente por 
ellos y con ellos vibra; trata de co­
rregirlos y perfeccionarlos, sufre y lu­
cha, por la humanidad. Ello explica 
por qué los grandes revolucionorios, 
los grandes filósofos y poetas, los 
grandes reformadores y soñadores de 
la justicia, han podido ser, también, 
grandes solitarios, grandes silencio­
sos, que necesitaban esta soledad y 
este silencio profundos de sus almas 
para escuchar mejor la voz latente de 
todos los hombres que en ellos reso­
naba; grandes atesoradores de pala­
bras, guardadas con fervor para unir 
a los hombres en los momentos defi­
nitivos.

el verdadero amigo de los hombres, 
quién es nuestro amigo, y quién el 
enemigo claro o solapado. Quién es 
fascista, y quién, antifascista.

Amigo de los hombres, antifascista, 
será quien busca la unión de los hom­
bres (desde los más próximos a los 
más lejanos), la perfección de la so­
ciedad, por la palabra o por las 
obras; quien siembre amistad, cordia­
lidad, afecto. Enemigo de la amistad 
humana, fascista, por lo tanto, será 
todo el que, contrariamente, labore 
recelos, odios, antipatías, errores; el 
que intente desunir con la palabra o 
con los hechos. Aunque él mismo lo 
ignore, es fascista; aunque él mismo 
—y muchos, como él, o ciegos—se 
llame—o le llamen—antifascista, es 
fascista.

£1 fascismo no es sino una enfer­
medad, una terrible enfermedad polí­
tica, moral, intelectual, que adolecen 
los hombres y los pueblos, y ¿quién 
no puede estar enfermo (de esta en­
fermedad, como de otra cualquiera), 
aún ignorándolo? ¿No hemos visto to­
dos nosotros cómo muchos «antifas­
cistas» proceden, en la «forma , co­
mo procedían los fascistas que cono­
cíamos? ¿No vemos cómo resurgen 
modos, costumbres y usos, que eran 
los comunes entre los fascistas, los 
gratos a los fascistas, y que ahora 
encantan y llevan a cabo numerosos 
«antifascistas»? Pues, sépase bien; 
quien es fascista en la forma, en las 
formas y modos, en las costumbres, 
externamente, lo es, también, en el 
fondo, en lo interior, aunque él mis­
mo—padeciendo un espejismo morâ  
muy frecuente—llegue a ignorarlo o 
bien se juzgue el mejor antifascista. 
Siempre que así nos convenga o lo 
deseemos, nuestra imaginación nos 
hará ver las cosas de fuera y las nues­
tras conforme a nuestros deseos y 
gustos, y, así, es muy difícil sustraer 
de la falsa verdad, de la creencia, 
quizás reiterada todos los días, a la 
conciencia que sugestione una falsa, 
pero grata representación. De esta 
suerte, los hubo muchos que, de la 
noche a la mañana, o de toda la vida, 
se creyeron sincera y profundamente 
antifascistas, sin serlo, o se formaron, 
para su uso*partícular, un singular an- 
tífascíismo a su imagen, conveniencia 
y semejanza. A  todos estos seres in­
genuos o simples, ¿es fácil, acaso, 
restarles después del error?

Insisto en la expresión: unir. Por la 
palabra, sabremos siempre quién es

Insistiendo en el concepto de unión, 
esta palabra nos servirá para definir 
las dos gaandes actitudes o reaccio­
nes que, frente a la vida social, dis­
tinguen a los hombres y los separan, 
enfrentándolos hasta la muerte o el 
exterminio, como en el caso extrema­
do de la guerra que en España vi­
vimos.

De un lado, están los hombres que 
buscan y pretenden estrechar ios la­
zos de la solidaridad humana, de la 
comprensión y compenetración de tô  
dos, en el esfuerzo y en los sacrificios 
comunes. Tal es el antifascismo, ideal 
supremo de la unión y de la solida­
ridad humanas.

De otro, quienes intentan destruir 
la más elementa! convivencia de los 
hombres y de los pueblos, de las cla­
ses, de las razas y de los intereses, 
por la opresión, la tiranía, la violen­
cia y la guerra. Tal es el fascismo: 
«ideal» que separa a ios hombres, 
abriendo entre ellos las grandes dife­
rencias que establecen los privilegios 
y las clases; señalando, entre los pue­
blos y tas agrupaciones sociales, se­
paraciones de raza, de economía, de 
nacionalidad, de creencia, de tiempo 
(en la regresión al pasado), de educa­
ción, de bienestar y de libertad. Para 
este «ideal* nefando, la sociedad se 
divide irrevocablemente, de nuevo, en 
señores y esclavos, en elegidos y me­
nesterosos, en poderosos y oprimidos. 
Para unos quedan, como siempre, to­
dos los privilegios, derechos y place­

res; para otros, el sufrimiento, los de­
beres, el trabajo y las obligaciones.

El medio del antifascismo es la so­
lidaridad: la justicia, la libertad, el 
internacionalismo y el derecho; la 
unión, en suma, de los hombres; la 
amistad, la compenetración, el esfuer­
zo común y las aportaciones colecti­
vas. El medio del fascismo es la inso­
lidaridad: la injusticia, la opresión, el 
nacionalismo y la arbitrariedad; la 
desunión, en suma, de los hombres; 
su enemistad, su divorcio, el sacrificio 
de unos en las tareas penosas y el 
goce de otros—de las minorías privi­
legiadas—en las tareas placenteras. 
En resumen: lo que tiende a la unión 
es antifascismo; lo que a la desunión, 
fascismo.

* *  *

Volvamos a la palabra. He notado 
que en nuestra Flota queda, todavía, 
por desgracia, como funesta reminis­
cencia del pasado, mucho mal uso de 
la palabra. Para mí, esto, aparte de 
responder y significar una dolencia 
genérica, entraña un problema espe­
cífico: mientras se den tales habladu­
rías, se demuestra que perviven, en­
tre nosotros, reminiscencias y vicios 
de índole fascista. Estas habladurías 
excesivas denotan, también, excesivo 
tiempo gastado en ellas, ocio excesi­
vo, supina clandestinidad o pereza 
mental, desinterés abierto por hechos 
que debieran atraer más gravemente 
nuestra atención despierta.

El chisme, que puede llegar a ser 
pintoresco entre las mujeres, es fran­
camente repudiable e incomprensible 
entre los hombres. ¡Demuestra tan 
sucinta densidad moral...! De él na­
cen, además, las peores derivaciones 
viciosas: la maledicencia, la difama­
ción, el bulo. Donde hay un chismo­
so hay, por lo menos, un bulista en 
potencia; un hombre que, aun de bue­
na fe suponiendo esta simpleza en 
chismosos y bulistas—, va sembrando 
el error o el desánimo entre los de­
más, al recoger cualquier noticia o 
indicio malévolo o desagradable, por­
que el bulo no es más que un chisme 
grande, que transciende demasiado 
y que aprovecha el enemigo oculto 
para desmembrar o dañar nuestros 
comunes intereses. Si no hubiera chis­
mosos no habría bulistas, ni bulos, 
por consiguiente (que el bulo nace 
del bulista, y no ai revés, como fuera 
lógico).

Si no hubiera chismosos no se da­
rían las especies más viles y mezqui­
nas de la mezquindad y la vileza: el 
soplón, el espía, el difamador, el mal­
diciente, el delatador, el correveidile. 
Suprimamos, pues, las habladurías, 
los chismes y los chismosos, y vere­
mos cómo, por encanto, se ensamblan 
más y mejor nuestras comunes afini­
dades, al desaparecer las especies 
aludidas del fascismo moral que nos 
enturbian, envenenan y separan.

.■ Jejanclro Rodríguez 8egui 
Comisario Político 

del «Miguel de Cervantes»

y  t r a id o r e s  de*fft*o
(Viene de página)

se han sumado declaradamente a la 
rebelión, o los que, identificados hi­
pócritamente con ella, resultan osten­
tosamente antifascistas — cobertura 
excelente para todas las traiciones — 
en la retaguardia. Son muchos los 
que, al amparo de un carnet político 
o sindical, conseguido como Dios o 
el diablo les díó a entender, se frotan 
las manos en secreto cada vez que 
las armas republicanas sufren un que­
branto, y se duelen, también en se­
creto, cuando las circunstancias nos 
son favorables. ¿Medidas de terror 
contra esos españoles que no mere­
cen serlo? Nunca hemos creído en 
ellas. Medidas de energía, sí. Y  la 
primera, la más urgente y eficaz, la 
que ayudaría al Gobierno de manera 
más notoria y callada, sería la de es­
tablecer una vigilancia inexorable a 
cargo de partidos políticos y Sindica­
tos obreros y ejercida sobre sus pro­
pios militantes. La cuestión es vieja, 
ya lo sabemos. ¡Pero tan actual to­
davía y, sobre todo, tan necesaria...!

J í  u m a n ism o  fasc is ta
El Alto Mando faccioso ha con­

testado a las notas que le fueron 

elevadas por los Gobiernos tran- 

cés e inglés sobre bombardeos 

de ciudades abiertas, indicando 

que su aviación solo actúa sobre 

objetivos militares y que las ca­

sas destruidas en el casco de la 

población de Barcelona se consi­

deran como tales por pasar bajo 

ellas el «metro».

(De los periódico»)

Todos los antifascistaa españoles 
estábamos advertidos desde el co­
mienzo de la guerra y  más tarde 
convencidos por las dolorosas ex­
periencias de Durango, Guernica, 
Reinosa y  tantas otras ciudades, de 
lo que son capaces quienes siendo 
incompatibles con la más ligera 
idea de justicia social y ambicio­
nando regir los destinos de todos 
a su capricho, alevosamente se 
alzaron con unas armas consegui­
das bajo palabra de honor para 
defender la patria, pretendiendo 
sojuzgar a la República con un 
simple paseo militar. A l encon­
trarse con el valladar formidable 
que bajo el nombre de Ejército 
popular les ofrecía quien estaba en 
posesión de toda la fuerza moral 
que implica monopolizar el dere­
cho, no titubearon en abrir de par 
en par al invasor extranjero las 
puertas de nuestra patria, preten­
diendo borrar de la Historia con 
su conducta, gestas tan heroicas 
como las vividas por el pueblo es­
pañol siempre que de defender su 
independencia se ha tratado.

A l calificativo de traidores, que 
sin saña en el juicio cabe aplicar­
les, por hacer uso de lo que ni mo­
ral ni materialmente les perteneció 
nunca, hay que añadir el de inhu­
manos (aunque asesinos es más 
exacto) por el empleo que delibe­
radamente hacen de las armas que 
teniendo u>na magnífica utilización

en el campo de batalla no cabe en 
conciencia humana puedan apl¡. 
carse, muchas veces con la complj, 
cidad de la noche, sobre seres que 
por su edad tenían derecho a espe. 
rar de esta generación todo menos 
la muerte. Son los niños y las mu­
jeres sus principales víctimas y 
seguramente el objetivo que persi- 
guen fuera del terreno de combate 
los gerifaltes del nacionalismo,

Pero ¿qué nacionalismo es el 
vuestro? ,jExige producir la muerte 
violenta de mujeres y niños ino- 
cen es, acabar con el emporio de 
arte legado por nuestros antepasa­
dos, así como destrozar nuestras 
riquezas materiales emplazadas le­
jos del campo de batalla? ¿O es 
quizá el compromiso adquirido de 
que nuestro suelo dé holgada ca­
bida, para satisfacer sus ambicio­
nes expansionales, al exceso de 
población de los dominadores, que 
jamás lo serán de nosotros?

De cualquier forma y  cualquie­
ra que sea vuestra conducta futura 
en el orden de cosas que motiva 
estas líneas j a m á s  conseguiréis 
mermar y ante vuestra táctica de 
guerra totalitaria, el Ejército Po ­
pular, la Flota Republicaua y la 
Gloriosa Aviación, incapaces de 
poderos imitar por ser cosá in­
compatible con sus sentimientos 
democráticos, proclaman el sagra­
do juramento de vencer o morir 
para vengar tanto crimen, así ro­
mo la población civil, esa auténti­
ca población civil, que en vuestra 
tra locura consideráis como com­
batiente por vivir en casas cimen­
tadas sobre el «m etro» repetirá, si 
ello fuese preciso, la célebre frase 
numantina que adapto a los mo­
mentos sublimes de nuestra lucha:

«E=paña, horror de Roma fementida 
quiso antes ser quemada que vencida».

Juan García y García 
Comisario palítico del crucero 

«Méndez N iñez»

sn s e n a n x a s
El concepto étnico racial tan 

tornadizo de por sí en el carácter 
neolatino, tiene como una de las 
principales fases la volubilidad de 
sus pensamientos ó creencias; la 
consistencia de nuestros criterios 
tan variables como meridionales 
es proverbial y radica principal­
mente en la sensibilidad voluble e 
impresionable, por razones espe­
ciales de conformación étnica de 
nuestro carácter, pero no obstan­
te aceptando las teorías natas que 
nos han adjudicado, puede haber 
modificación demostrando que la 
regla confirma la excepción con 
respecto a la solidez o arraigambre 
de la fé.

Una creencia superficialmente 
introducida en el espíritu de cual­
quier ser procedente de cualquier 
latitud, en someterlo a algún re­
vés que la vida depare puede es­
fumar sus ideas, como las volutas 
de humo en el espacio, esto nos 
demuestra con claridad meridiana 
lo que los antropólogos han califi­
cado de «inestabilidad del conjun­
to de facultades del espíritu» no 
es patrimonio nato del individuo.

En c a m b i o  diametralmente 
opuesto, el individuo que sus ideas 
forman el norte de su vida; que la 
idea y el ser caminan al unisono, 
la variabilidad es nula; en las bio­
grafías de los genios en que pode­
mos auscultar sus procesos, nos 

encontraremos en un gran campo

rico en solidez de idea y fé, y con 
s e g u r i d a d  nos asombraremos 
de los reveses que sufrieron, y sin 
embargo con más ahinco se entre­
garon completamente en cuerpo y 
alma, para darle fuerza creadora a 
sus ilusiones.

Este estudio del arraigambre 
estable de la fé, podemos aleccio­
narlo a nosotros mismos, si es ver­
dad que nuestros sentimientes for­
man bloque en nuestro ser; que 
estamos firmemente compenetra­
dos con nuestras creencias; que 
estamos dispuestos a darlo absolu­
tamente todo por una causa inme­
diatamente surgirá el efecto, que 
incuestionablemente será la con­
firmación.

Indiscutiblemente que los azares 
de cualquier factor que persiga­
mos, no debe de hacer mella en 
nosotros, porque la reacción sufrí* 
da ante una adversidad en vez del 
decaimiento lo que debe es de for­
tificarse inexpugnablemente nues­
tro ánimo y así podremos dar ci­
ma a nuestras caras ilusiones.

J. Vidal Requena
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í f i o r r o f  y  r e p u g n a n c i a

]tír. Neville Chamberlain, jefe 
jel Gobierno de Inglaterra, con­
testando al mayor Attlee, lider 
parlamentario del laborismo, dijo 
que según las informaciones reci­
bidas por el Fooreing Office, los 
ijltioios <raids» aéreos sobre Bar- 
jjglona habían originado 400 muer- 
jos y 600 heridos, no fueron he­
chos sobre objetivos militares de­
terminados y  hablan causado una 
impresión de «horror y de repug­
nancia».

¡Horror y repugnancia! ¿Qué 
¡¡abrán dicho en el cuartel general 
Je Franco al conocer las terribles 
plabras da Neville Chamberlain?
No se trata de un demagogo. 

Jío se trata de un bolchevique. No 
je trata de un republicano burgués 
siquiera. Neville Chamberlain es 
na couservador ciento por ciento. 
Sus últimas actuaciones políticas 
ocasionaron graves decepcianes a 
las democracias y  fueron áspera­
mente censuradas por el liberalis­
mo británico. No cree en la Socie­
dad de Naciones. Es partidario de 
volver a las viejas tradiciones alian- 
cistas. Opina que desde el mo­
mento que Inglaterra no logra vivir 
segura en su «expléndido aisla­
miento», ha de entenderse con los 
pueblos más poderosos y dejar que 
los débiles se defiendan como pue­
dan. Por eso obligó a Edén a di­
mitir. Por eso le dió como susti­
tuto a lord Halifax. Por eso enta­
bló negociaciones directas con 
Berlín y Roma. Por eso pretendió 
excluir de dichas negociaciones el 
problema español y  procuró que 
siguiera oficiando el Comité de 
Londres, de infausta memoria...

«
« sfe

Un hombre así no podría ser 
considerado amigo de la España 
republicana. No lo es. No lo fué 
jamás. Nos hizo mucho daño.

Sin embargo, ese político, ese 
parlamentario, ha calificado de

horrible y repugnante lo que hace 
Franco utilizando alemanes e ita­
lianos, con las ciudades de la re­
taguardia española.

Repugnante, sí, además de ho­
rrible. En lo horrible puede haber 
grandeza y en lo monstruoso tam- 
bián. En lo repugnante no. Cuan­
do inspira repugnancia, es porque 
se acompaña de lo vil, de lo sucio, 
de lo feo, de lo mal oliente, de lo 
bajo, de lo asqueroso...

¿Qué no le importará a Franco.,, 
la tremenda condenación de N e­
ville Chamberlain? ¿Qué no la sen­
tirá en el rostro, como una bofeta­
da? Es posible. «Franco», traidor 
a su patria. «Franco», vendido al 
extranjero, cipayo, instrumento de 
dos potencias invasoras, asesino 
de mujeres y niños, verdugo de 
su s  compatriotas, arrasador de 
ciudades, pueblos y  aldeas, res­
ponsable moral y  material de la 
muerte de medio millón de espa­
ñoles, es de cartón piedra. La in­
juria resbala sobre su pie! como el 
agua sobre la piedra.

Sonríe mecánicamente y calla.
*

Pero cuando un gobernante de 
la categoría de Neville Chamber­
lain dice tales cosas, debe seguir 
las palabras de los actos.

El mundo civilizado no puede 
continuar impasible ante crímenes 
tan atroces como los que se están 
cometiendo, por la aviación titula­
da franquista, en las ciudades de 
la España republicana. Hablar es 
bueno, pero actuar es mejor. Y  la 
■censura que no es seguida de la 
intervención enérgica no alivia la 
situación de la víctima y aumenta 
la insolencia del victimario, Franco 
se reirá mucho si ve que los bom­
bardeos de Barcelona, que despier­
tan la universal reprobación, no 
determinan acciones internaciona­
les. Se encogerá de hombros y or­
denará su repetición...

e c c t o n
La AriTnada

e c t t t c a
•Metecrcíc^ia O f n t r o d u e e i e n  a f  e a t u M a  

« I t t tc ít t t tc o  c f c l  c/ ftttc f

r  a t e t a n
En ese «complejo de sentinnien- 

tos» que supone el hombre, una 
de las acciones más vituperables 
desde los tiempos primitivos, ha 

la traición.
Algunas traiciones históricas, 

lian servido para ganar batallas al 
enemigo, de aquí que Filipo, pa­
dre de Alejandro Magno, mante- 
''‘a como precisa para el triunfo 
'̂ 'la sola divisa: «Ninguna fortale- 
 ̂deja de tomarse, pudiendo ha 
*̂r entrar en ella un macho car- 

fado de oro.» Puesto que suponía 
aúreo metal era capaz de com- 

P*'ar las voluntades de algunos, 
Îtos de cualquier condición mo- 

que pueda adornar al indivi- 
'̂ 0̂. Sin embargo, el mismo Ge- 

al a[)oderarse de Olinlo por 
traición quéjansele loa traido- 

J*® del desprecio que sufren de 
® espartanos. ¿Qué— les dice—  
llaman desleales? ¿Y que os im- 
r̂tan gentes groseras que llaman 

cosas por su nombre? Es de- 
' que aquel qut hace uso de 

traidores, para conseguir rui- 
propósitos, págale al traidor 
el desprecio, ya que hasta a él 
uiu ig repugna tratar con los 
han vendido su honor de ciu- 

, *uo, pnr unas miserables pre-
■íendas.

historia moderna está llena 
*®res amorales, dignos del 

ecio de cuantos sientan en

sus venas el mínimo atisbo de dig­
nidad. En la actualidad, quedan 
enteramente definidos como trai­
dores a su patria, que es el sumum 
de la traición, los siguientes «hom­
bres públicos: De Varela, Desgre- 
lles, Seiss Inquart, Coronel La 
Roeque, Doriot y Franco.

De todos ellos podríamos hacer 
el mismo psicoanálisis, puesto que 
sus ambiciones son las mismas, 
iguales sus voluntadee y de pare- 
cldos instintos de perversidad, al 
par que de inmoralidad. El proto­
tipo de traidor, lo encontramos, 
sin discusión, en el que aún se 
llama Generalísimo Franco.

Franco (ese «pobre hombre» 
que es el Caudillo) no tiene ni for­
mación política, ni capacidad de 
dirección, ni siquiera condiciones 
de gran militar, pero mucho me­
nos de la «pose» necesaria y  con­
diciones oratorias indispensables 
para llamar la atención, o por lo 
menos hacerse escuchar de un 
pueblo.

Sin embargo, para poder conse­
guir encumbrarse, ha necesitado 
vender a su patria y  lo que es aún 
peor, dividirla mediante una sed 
odios, que ha hecho del pueblo 
español, un incalculable fraticidio 
y  de España un eterno Cemen­
terio.

¡Bien está representada la zona 
rebelde! Franco representa a todo

Hstudlo de] clim a por 
ei an álisis de la s  masas 
de aire

I,® Trabajo prelim inar. —  Ei 
reparto desigual del calor entre 
los polos y  el ecuador constituye 
la causa primordial de la circula­
ción del aire. Esta circulación se 
dificulta por la lucha de predomi­
nio que tiene lugar entre las masas 
polares y ecuatoriales, que tienden 
a formar centros de acción en los 
límites de las masas, que vienen 
por un lado de los polos y por el 
otro del ecuador, lucha que se ma­
nifiesta por las perturbaciones ob­
servadas durante el paso de los 
ciclones, y  aun más, en la desigual­
dad de calor y en la diferencia de 
infiuencia que existe entre la tierra 
y el mar, entre los llanos y  las 
montañas, que crean otros siste­
mas secundarios de circulación.

Este transporte de las masas de 
aire de un lugar a otro nos permi­
te determinar ciertos signos o pro­
piedades características de cada 
masa, ofreciéndonos asimismo el 
medio de clasificarlas en algunas 
categorías principales, según su 
lugar de origen, la ruta que siguen, 
las alternativas y las transforma­
ciones que sufren durante su tra­
yecto.

Estas propiedades de las masas 
de aire, de categorías diferentes, y 
sus alternativas, debi lo  a la circu 
lación de la atmósfera, determinan 
las formas varías de los climas.

De aquí que las bases para un 
estudio práctico del clima, por me­
dio de la climatología dinámica, 
sea la distinción de las masas de 
aire en categorías de cualidades 
diferentes, determinando sus fre­
cuencias y  las propiedades de cada 
categoría.

Para proceder a estos análisis 
hace falta tener las observaciones 
de las temperaturas de las capas 
superiores atmosféricas, ya que los 
elementos de estas capas facilitan 
la determinación de las masas. 
Pero estas observaciones aún no 
se pueden efectuar en Grecia; por

lo tanto, estamos obligados a utili­
zar solamente las observaciones de 
superficie y  no poaemos llegar 
más que a un análisis parcial de 
las masas, es decir, a una distin­
ción entre 1 a s masas calientes, 
frías, mixtas, indiferentes, etc.

Lo mismo que para el análisis 
parcial es necesario encontrar una 
estación donde la alteración de 
los signos característicos de las 
masas (por sus radiaciones, vien­
tos verticales, etc.), sea la menor 
posible y que se encuentre en un 
lugar donde se puedan fácilmente 
controlar las propiedades de las 
masas de aíre.

Nosotros hemos escogido la isla 
de Lemnos (longitud 25° 04, lati­
tud por las dos razones
siguientes: primera, porque se en­
cuentra hacia el centro de la parte 
septentrional del mar Egeo y, por 
consecuencia, de una parte recibe 
las masas de aire del Norte directa 
y rápidamente, además de haber 
atravesado un pequeño espacio de 
mar, y de otra parte las masas que 
vienen del Sur encuentran un ca­
mino libre hacia ella; segunda, la 
dimensión de esta isla es relativa­
mente pequeña, no encontrándose 
altas montañas, por consiguiente, 
la modificación de las masas por 
irradiación, vientos verticales, etcé­
tera, es también lo más pequeña 
posible.

2.® Distinción de las masas de 
aire en categorías.— Nosotros he­
mos sometido a un análisis las ma­
sas que pasan por la isla de Lem­
nos durante los años 1927* 1934 y 
a la vista de las cartas diarias del 
tempero hemos estudiado cada día 
sus propiedades. Contando los días 
que presentaban los mismos sig­
nos característicos, hemos hecho 
unas tablas de frecuencia por mes 
y  estación.

T A B L A  I

N ú m ero  d e  d ia s  d e  c a d a  e a te g o r ia  
d e  m asas  d u ra n te  e l  In v ie rn o  d e  lo s  
a ñ o s  1927  a l  1934  en  la s  is la s  d e  
L em n es , d ls t lu g a ie n d o  la s  c a te g o ­

r ía s  H , H , HM , A  y  X

La categoría HM la hemos for­
mado reuniendo las masas que ha­
brían podido formar parte de la 
categoría H, pero que se distin­
guen por haber sufrido una fuerte 
iiiñuencia del medio, o porque se 
transportan lentamente, o porque 
pertenezcan a un sistema antici­
clónico, que ha sido desplazado 
hacia el Sur y ha perdido en gran 
parte sus propiedades característi­
cas.

En la categoría A  hemos cla,sifi- 
cado las masas procedentes de una
mezcla de masas de diferentes ca-

\

tegorías, y también de las masas 
que han pasado, tanto sobre la tie­
rra como sobre el mar, presentan 
do las propiedades de las masas 
indiferentes. En una palabra, he­
mos comprendido las masas HM, 
que habían terminado por conver­
tirse en indiferentes.

La última categoría X  compren 
de los días durante los cualeis se 
han observado las masas de más 
de una categoría, y  más general­
mente los días que nosotros hemos 
tomado en consideración.

3.® Detetminación de las pro­
piedades de cada categoría de ma­
sas.— Para el estudio práctico del 
clima por el análisis de las masas 
procedemos a la determinación de 
las propiedades de cada masa.

T A B L A  I I
T em p e ra tu ra  m e d ia  d e  la s  m asas  d e  
a ir e  d e  la  c a te g o r ía  H  d u ra n te  e l  
in v ie rn o  (d e s d e  e l  a ñ o  1927 a l 1934 ) 

e n  la  is la  d e  L e m n es

AÑOS DlcUm-
bre Suero

1927-1928 6*6 6 “ 9
1928-19^0 6*8 2 *5
1929-1930 8*6 6*4
1930-1931 8''2 7 5
1931-1932 4®2 4®9
1932-1933 8<’ 4 4*7
1933-1934 4*2 5 °7
1927-1934 7*8 6*1

Fel[rero

4*6

un Mundo podrido, a una casta 
militarista, a una aristocracia ple­
beya, a una Grandeza depravada, 
a un Clero despótico enriquecido 
en su pobrcMa, a una burocracia 
parásita, pero Sobre todo, a una 
pléyade de traidores que lo deifi­
caron á sabiendas, porque sabían 
su incapacidad como gobernante 
y que esto, simple y llanamente 
era tanto como «volver a los tiem­
pos de antes» jasí ha salido ellol 

A  tal extremo llega su incons­
ciencia (que no le atenúa su trai­
ción), que el torbellino de malda­
des y crueldad que les rodea, no 
se entera de los bombardeos y 
demás «hazañas» de los represen­
tantes de la Kultur en España, 
hasta que no firma el parte al día 
siguiente, pero entonces se rego­
cija del éxito obtenido y  según el 
número de víctimas, adula más o 
meni’s con sendos telegramas diri­
gidos al verdadero E. M. que resi­
de en Roma o Berlín. Es decir, 
Franco no es más que una mario­
neta grandemente trágica para el 
pueblo español, movida por los 
siniestros hilos del fascismo ex­
tranjero y  del «importado» en 
España,

N. F. C.

M E S H M HM A X

Diciembre 107 55 11 30 14

Enero 128 43 14 26 6

Febrero 114 43 10 26 5

Invierno 349 141 35 82 25

Frecuencia “/n 58 23 6 13

La tabla I  nos da el número de 
días de cada categoría de masas de 
aire durante el invierno. En la ca­
tegoría H hemos clasificado las 
masas de aire que han llegado al 
mar Egeo, viniendo del Norte, 
donde el movimiento es debido a 
la existencia de presiones elevadas 
sobre los Balkanes y más bajas al 
Sur. No hemos admitido subdivi­
siones en esta categoría, no por­
que fuese difícil hacerlas sino im­
posible, al no poder unir cada 
masa con su origen; de una parte 
porque no disponemos de obser­
vaciones atmosféricas superiores y 
de otra porque estas masas, antes 
de llegar a nuestro país, sufren, 
por la mayoría de las incidencias, 
varias alteraciones de sus signos 
característicos primitivos.

En la categoría M hemos com­
prendido las masas mediterráneas, 
trasladándose hacia el Norte o ha­
cia el Nordeste.

La tabla II da las medias njen- 
suales de la temperatura del las 
masas do aire de la 9ateforía H 
durante los inviernos de los ¿ños 
1957 al 1934.

Para estudiar dinámicamente el 
clima es necesario separar los'pe­
ríodos regulares de aquellos años 
I927-1934; hemos dejado aparte 
los períodos no regulares a fin de 
que las m e d i d a s  obtenidás^se 
aproximen lo más posible a las 
propiedades regulares de las niá- 
sas de Ja categoría H. Por lo 'tan­
to, calculando las medias mensua­
les totales, no hemos tenido en 
cuenta las medias mensuales de la 
temperatura 4®2 del mes de di­
ciembre de 19 3 1 , 2®5 de enero de 
1929, l ° l  y o®i del mes de febre­
ro de los años 1928 y I929  respec­
tivamente. Se puede admitir que 
el mes de febrero de Jos años 1928 
y 1929 representan los períodos 
más fríos, mientras que los meses 
de diciembre de los años 19 3 1  y 
1933 pueden ser considerados co­
mo los períodos no regulares.

Para llegar a un análisis más 
completo de clima hace falta lle­
var más lejos el examen de las pro­
piedades de las masas y estudiar 
propiedades de cada período d « 
cada masa (por el examen de cada 
período del estado atmosférico).

Así, también podemos ver los 
períodos regulares en el mes d« 
diciembre de 1927 (medía i ° i )  y 
de diciembre de 1903 (media 1*3), 
apartado probable do los períodos 
más fríos del mes de diciembre.

(  Continuará)
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M r .  ‘¡ B h a n t h e r 'l a i n

•Ve hasta predicar si tos hechos no 
ponden a tas patahrasf he ahí et

^ a r t a
Q r a n

a b i e r ta  a ntiss
a n t i f a  d e t  p u e h to  e s p a ñ o t

dcna¡tnson

Amiga mía y de mi pueblo: Evo­
co hoy, sin saber concretamente 
el por qué, su recuerdo, su figura 
y  algunas de sus palabras difíciles 
de olvidar. Su nombre rasga un po­
co la obscuridad de esta noche sin 
fin de la g u e r r a  que asóla a mi 

patria.
Recuerdo, con riqueza de deta­

lles y de tonalidades, aquel cruzar 
de carreteras norteñas unos días 
antes de consumarse la tragedia 
del Norte. Ibamos, usted y yo, re- 
corriende los pueblos, las villas y 
las ciudades de la Montaña. Usted, 
sin saciarse nunca de saber, inda­
gando y preguntando siempre con 
habilidad y penetración tan suya, 
sabiendo y conociendo de todo por­
que nosotros no teníamos nada 
que ocultarla y la mostrábamos 
sin reservas las vidas c l a r a s  y 
transparentes de nuestras fábri­
cas y de nuestros campos.

Iba yo a su lado contemplándola 
con curiosidad. Recogía sus tenues^ 
y apenas esbozadas exclamaciones|| 
que surgian al dominar un paisaje 
inenarrable, o al pasar ante la por­
talada medio derruida de una casa 
solariega, o ante los lejanos pun- 
titos blanquinegros del ganado va­
cuno que pastaba apacible en la 
hondonada del valle o ante los res­
tos mutilados de algo que fué ho­
gar y que ahora, al pasar nosotros, 
era cementerio de afectos e ilusio- 

des ingenuas.
¿Recuerda usted, miss Wiikin- 

son, aquella casita destrozada, a la 
que llegamos nosotros una hora 
después da la explosión de una 
bomba, y en la cual, ante el mon­
tón de escombros había un hom­
bre con vestir de obrero, que llo­
raba torpemente, como el que no 
sabe hacerlo, la pérdida de su com­
pañera, de su hijita y de su ha­
cienda, aquella hacienda que esta­
ba compuesta por la casita y las 
dos vacucas, que estaban al í, re­
ventadas y con los ojos inmensa­

mente abiertos?
Si yo le hubiese relatado la es­

cena, ustd habria dibujado en su 
rostro de mujer fría e inteligente, 
un gesto de posible duda. Pero no. 
Su curiosidad la llevó a manchar 
de sangre su zapato de deportista. 
¡Sangre española en los pies de 
una ingles^l ¡Cómo recuerdo, miss 
Wilkinson, aquel gesto indescifra' 
ble que hizo usted cuando yo le in­
diqué la mancha de sangre inocen­
te que tenía su impecab'e zapato! 
¡Cómo lo recuerdo! Y ,  desde en­
tonces, me persigue el recuerdo 
de esta sangre adherida, ya de por 
siempre, a su vida, a su sensibili­
dad y a sus impresiones de viajera 

generosa y atrevida,
Recuerdo bien. Al retornar al 

coche, llevaba usted una flor que 
no sé yo de dónde cogió. Y  con 
aquella flor, fea y vulgar, la vi 
acariciar varias veces la mancha, 
ya negruzca y empolvada, de su 
zapato, y la oí, o la creí oir, esta

])8stino: Inglaterra  o a donde su espíritu

inquieto y  generoso la l\ayan llevado,

exclamación, que fué su único co­
mentario: ¡Oh míster EdenI

Y  seguimos, carretera adelante, 
hasta Santander. A l día siguiente, 
usted regresaba a su país. Yo  me 
quedaba en aquellas tierras ator­
mentadas por la incomprensión 
de unos países y por la barbarie de 
otros. ¡Cuántas casucas, mis Wil­
kinson,se derrumbaron después de 
su marcha! ¡Cuánta s a n g r e  se 
coaguló sobre la tierra etarnamen 
te sediental

Y  pensaba, he pensado siempre, 
en la mancha de su zapato. ¡San­
gre española en los pies de una in­
glesa! Y  aunque esa inglesa sea 
usted, tan gran amiga nuestra, 
sentía, al pensarlo, algo inconteñi- 
ble que se sublevaba dentro de mí: 
España, apreciada miss, sangra ge­
nerosamente y sangra también por 
Britania. No lo olvide usted, que­
rida amiga y dígaselo a su pueblo, 
a ese pueblo frió y calculista de
míster Edén ayer, de Chaberlain

hoy. y de sus conveniencias siem­
pre. ¡España sangra! Usted no lo 
ha olvidado, estoy seguro. Sólo la 
pido que del armario donde guarda 
el zapato con la mancha imborra­
ble de aquella pobre sangre injus­
tamente vertida, no haga usted co­
lección de cosas curiosas de sus 
viajes. Ese zapato, con su mancha 
reseca, no debe ser nunca medida 
de la curiosidad inglesa. Nuestra 
guerra es demasiado rica en san­
gre, en lágrimas y en ideales para 
que el pueblo inglés sienta por 
nosotros una curiosidad de turis­
tas. No, mi buena amiga, no. Ni 
voces de lástima ni miradas curio­
sas. Es todo un pueblo el que lu­
cha, y  que lucha, permítame usted 
la inmodestia, como quizá no fue­
se capaz de luchar el suyo.

Perdóneme mis últimas pala­
bras. Un poco duras y amargas. 
Pero... hemos vertido mucha san­
gre y el triunfo nos i n t e r e s a  a 
todos.

Reciba de su acompañante d.e 
ayer y hoy comisario de un buque 
de la Flota Republicana, la expre­
sión de sus mejores afectos.

P. TOUCET

S^oistas fuera y traido­
res dentro

Diariamente nos transmite el mi­
nistro de Defensa Nacíonál noticia 
escueta de los bombardeos que la 
aviación extranjera, puesta al servicio 
de los militares facciosos, realiza so­
bre nuestros poblados indefensos. £1 
alma, cada vez que uno de esos infor­
mes nos araña el oído, se nos encien­
de en cólera. Sabemos muy bien—¡ay, 
demasiado bienl—lo que es la gue­
rra, y no estamos dispuestos a asom­
brarnos ni asustarnos de nada. Pero 
la guerra, que también, al parecer, 
tiene sus leyes, ¿es realmente eso que 
los facciosos y sus servidores extran­
jeros están haciendo en España? La 
respuesta nos viene de fuera. Nos la

dan hecha las protestas indignadas 
con que se acogen las agresiones re­
beldes sobre las poblaciones civiles. 
Jamás—se confiesa -  ha registrad* la 
barbarie un grado tan alto. Y  es ver­
dad. Inútilmente acudimos al recuer­
do de la guerra europea, cuyos ho­
rrores quedan pálidos si se comparan 
con los de la guerra española. No; la 
guerra no es todavía eso, juzgada ba­
jo el punto de vista moral. Lo será» 
sin embargo, y muy pronto, si quie­
nes hablan de humanizarla no hacen 
nada por infundirle humanidad. De 
ahí que recibamos con perfecto escep­
ticismo todos los mensajes de condo 
lencia que nos llegan del extranjero. 
Preferiríamos una solidaridad menos 
sentimental, pero más efectiva. Es de-

M ister Chamberlain fomenta a diario el asombro de cuantos siguen 
con cierta atención el desarrollo de su obra ministerial, A l  dar cuenta en 
los Comunes de la resputsta que el embajador alemán dió a lord Halifax 
con motivo de los acontecimientos de Austria, no ha ocultado e l tono ni 
palabras del representante de Hitler, Von Neurath vino o decirle que a In. 
glaterra nada le importa lo que ocurra en Austria; que eso incumbe esirie- 
tamente a les alemanes. L a  respuesta no tiene nada de diplomática y , ade. 
más, no deja en muy buen lugar a l imperio inglés, que ha de soportar, al 
parecer, con paciencia los desplantes de los dictadores. Chamberlain, que et 
un ^realista», no se ha sentido, sin embargo, ofendido. Se ha contentado 
con declarar que revisará el programa de rearme y  procederá en consecuen­
cia. Es una respuesta que bastaría para descalificar a un gobernante, y¡¡, 
que en ella se admite la posibilidad de que Inglaterra carezca de medios 
para oponerse a los atropellos de una nación cualquiera.

E l  derecho de la Gran Bretaña a ocuparse del caso de Austria es tan 
evidente como el de Branda. Son estas dos naciones, con Italia, las encar, 
gadas, según los Tratados, de t velar por la iadependencia austríaca mien­
tras no se manilieste ea contra la voluntad uel país expresada libremeo 
te ». Que las minorías *nazis> de Austria, de acuerdo con H itler, hayan 
deddido traicionar a su patria, no quiere decir que el pueblo haya aceptadt 
la anexión. Francia, Inglaterra e Italia estaban, pues, en la obligación dt 
reivindicar la libertad de Austria, y si MussoUni, como es costumbre, infrin, 
g ió  el acuerdo, la acción franco-inglesa debió suplir esa deslealtad oponién­
dose a la invasión alemana.

D e l discurso de Chamberlain y  de los comentarios de una gran partt 
de la prensa de París y Londres se desprende que toda la política de tas dos 
democracias tiende ahora a evitar e l golpe sobre Checoslovaquia. Esto es su­
mamente grave, porque implicilamenie reconocen la solidez del hecho con­
sumado. Poco importa que en e l terrene de la diplomacia pongan reparos si 
en la práctica, Alemania ha de quedarse con Austria, como MussoUni st 
quedó con Abisinia. Será una nueva carta que ha jugado H itU r para lograr 
nuevas anexiones. Es la misma táctica de MussoUni, que cotiza ante In^la- 
terta la ocupación de Etiopia para pedir e l control del Canal de Suez. Los 
dictadores no se amilanan por los desaires de las cancillerías.

En el caso de Checoslovaquia es claro que e l fü h re r no renuncia a sus 
planes de expansión — a llí también tiene <nazis» que le ayuden— / pero es 
ingenuo suponer que va a realizar su propósito inmediatamente, sin esperar 
y  consolidar su situación en Austria. H itler no se deja llevar ciegamente dt 
sus impulsos, aunque padezca e l frenesí de todos los fanáticos. Más bien 
parece que el alerta a Checoslovaquia es una maniobra fascista para apar­
tar la atención del problema, que en este preciso instante interesa con pre 
mura a l eje Roma^Berlin: e l de la invasión a España. E l  fascismo, que 
practica en política la táctica del maniqueo, tiende a interesar a las demo­
cracias en la cuestión checoslovaca para desviarlas de la guerra española. 
Lograda Austria con la complitidad de MussoUni, a l fascismo le interesa, 
en prim er lugar, España. P o r  eso ha hecho un formidable esfuerzo de hom­
bres y  material y  los lanza contra el Aragón republicano. D e buena fe, o 
p o r simpatía instintiva, Chamberlain complace a Roma y  Berlín, no alu­
diendo para nada en su discurso de los Comunes a la lucha españole, 
¿ P o r qué, si está planteada con caracteres apremiantes y afecta a las comu 
nieaciones imperiales y  a l equilibrio del Mediterráneo?

Conviene que la democracia inglesa, lo mismo que la francesa, no s¿ 
deje sorprender por esos manejos.

E l  toro no embiste ahora centra los checas, sino contra los españoles', 
hay que tener cuidado, pues, con el trapo rojo. L o  ha dicho un diputado 

francés: <sLa libertad de Checoslovaquia se discute hay en España.y Es 
verdad. Porque aquí el fascismo no ha vencido, y si fracasa de/initivamen 
te en la Península no se atreverá a intentarnuevas aventuras en la Europa- 
Central. Inglaterra y  Francia están a tiempo de medir el alcance de esta 
verdad.

cír: de hechos y no de palabras. Con^cementerio de tumbas anóninas cod

que en Nuev.! York, en Londres o en ^u n  mausoleo glorioso erigido en me-
corona fu- 

que a la
París se nos dedique una 
neral para ios muertos, sin 
vez se haga nada positivo para evitar 
que otros muertos sigan cayendo ba­
jo la barbarie fascista, adelantamos 
muy poco. No nos interesa que Es- 
paña sea un cementerio florido e ilus­
tre porJsus[epitafios.J|Lo que nos'im- 
porta, y en ello estamos bravamente 
empeñados, es que España no sea un

m í

moría de la Democracia. Con los pé 
sames —sól* c«n los pésames—ao 
hacemos nada, cOmo no sea—trabajo 
para el cual nos sobra toda ayuda" 
enterrar a nuestros muertos.

Pero si apreciamos con cierto dei' 
dén los mensajes de condolencia quo 
nos llegan del extranjero, ¿cómo ha' 
bremos de juzgar el regocijo— no tao 
disimulado que pase inadvertido de 
algunos españoles que celebran oo 
secreto los reveses de las armas rt- 
publícanas y se congratulan de I2* 
matanzas que la aviación extranjei'̂  
realiza? Ponemos ahora a contribU' 
ción nuestra propia sensibilidad de 
españoles. Y, ateniéndonos a ella< 
concebimos que haya nadie, cualquie* 
ra que sea su posición política 
la guerra, capaz de suscribir, sin vef 
güenza angustiosa, las brutales 
sivas de la aviación rebelde conté* 
las poblaciones civiles. Sin embarge’’ 
los hay. Los hay que se alegran c®® 
la muerte de mujeres y niños indi’ 
feijsos y celebran a escondidas, acas® 
porque su temperamento de esclavo* 
lo reclama, la profanación de iiueste* 
suelo. Si en nuestra mano estuviera pi* 
blicaríamos en el lugar más desta®*' 
do de nuestro semanario las frases o*
cendídas con que algunos espanolí*

-que lo son porque nacieron, p8f*
nuestro bochorno, en España, 00 p' 
otro motivo —cantan 
ta esclavitud. Para

teU*

nuestra 
ellos es tema

El presente dibujo recoja el instante gloriso e inolvidable del torpedeamiento del «Baleares». La fina percepción del 
Auxiliar alumno nava! del «Sánchez Barcáiztegui», camarada Godinez, nos ofrece la retención de aquella 

jornada, incorporada a la nistoria de la guerra con todos los honores.

orgullo lo que para el mundo es 
de oprobio. Pues bien: de esos 
ñoles necesitamos, a todo trancet

cuál**brar a España. \  no sabemos 
de ellos son más peligrosos: si _ 
se encuentran en el campo faceto* 

(Sigue en 2.*
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